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Desde que Dale Tomich lo planteará a finales en 1988, el concepto second slavery
 se ha convertido en uno de los más fructíferos en la creación y revisión de conocimiento histórico sobre la esclavitud y el espacio atlántico. El término es difuso. Los problemas a los que atañe van más allá de la esclavitud, las transformaciones a las que alude estuvieron sin duda más determinadas por ella que a la inversa y el apelativo segunda no parece afortunado para designarlas en una institución y modo de relaciones humanas tan antiguos, variados y variables. Pero en su definición la propuesta teórico-metodológica es más compleja y atinada. Sostiene que en el siglo XIX los intensos cambios en la economía, el comercio y las relaciones internacionales provocaron drásticas modificaciones en la producción para el mercado mundial que tuvieron implicaciones causa-efecto en el propio mercado, espaciales, en la tecnología, el capital y la mano de obra, y dieron lugar a profundas mutaciones en las relaciones sociales y en la configuración y reconfiguración de universos socio-culturales. Por esas razones tales procesos precisan ser investigados en ámbitos más amplios, intrincados y diversos a los propuestos tradicionalmente por la historiografía, en el referido escenario atlántico, aunque también en microcosmos regionales, locales, grupales y familiares inter-vinculados con aquél
.
Aparte de Tomich otros autores se han sumado a su enfoque: Michael Zeuske ha contribuido a enriquecer su perspectiva microhistórica y a la vez global, y también Anthony Kaye, Enrico Dal Lago, Cathérine Coquery, Reinaldo Funes, Carlos Venegas, Rafael Bivar o Flávio dos Santos
. El objetivo de revisar la historia de un tiempo y problemas desde un nuevo enfoque, compartido por estudiosos con intereses ha cuajado en la formación de una red, Internaciotional Research Seminar on the Second Slavery, para colaborar en la investigación y en la discusión de varios temas principales: trabajo, naturaleza y tecnología, circuitos mercantiles y nacionalización de la esclavitud, África y la trata, las políticas esclavistas y antiesclavistas, la geografía y las temporalidades. La red incluye 43 investigadores de 35 centros y 10 países: Academy of Arts & Sciences, universidades de Binghamton, Cornell, Columbia, Vanderbilt, South Carolina, Syracuse, Harvard, New York, Browm, Pennsylvania, Pittsburgh, Georgetawn, Lehigh, Tufts (Estados Unidos), Rio de Janeiro, São Paulo, Maranão (Brasil), Essex (Reino Unido), Ireland, Puerto Rico, Concordia (Canadá), París, Compiègne (Francia), Colonia, Hannover (Alemania), Pompeu Fabra, Jaume I, CSIC, Fundación Mapfre (España), Centro de Conservación de La Habana, fundaciones Antonio Núñez Jiménez y Fernando Ortiz (Cuba). Aparte de los citados y que se citarán, entre tales investigadores están Luiz Alencastro, Ed Baptist, Robin Blackburn, Matt Childs, Olivia Gomes, Luis M. García Mora, Johnson, Tâmis Parron, Josep Fradera, José A. Piqueras, Martín Rodrigo, Seth Rockman o Ulrike Schmieder.
En el sentido expresado la edición de Javier Laviña y Michael Zeuske es una nueva aportación a la línea de investigación second slavery con un conjunto de contribuciones que amplían su temática y espectro, revisan y cuestionan procesos y problemas relacionados con la trasformación de la esclavitud, el comercio, las relaciones sociales y económicas en el espacio atlántico, a escala regional y local, durante el siglo XIX. La obra se inicia con un estudio introductorio, “African slaves and the Atlantic”, un somero balance historiografía mediante el que Coquery sostiene que el origen y ciertos rasgos de la evolución de la esclavitud atlántica deben buscarse en África, en las continuas luchas tribales que provocaron el sometimiento de unos hombres por otros y conformaron universos culturales reforzados luego con la presencia de personas de distinta procedencia en los cargamentos adquiridos por los negreros para llevarlos a América, y en los espacios en los que luego trabajaron. La autora señala que ya en su continente de origen se estaban dando hibridaciones y sincretismos, con la participación de los europeos presente allí, y en el Nuevo Mundo se mezclaron con otros elementos que han dejado impronta en las lenguas, las religiones, la arquitectura, y deben analizarse como fruto de esa compleja hibridación y atendiendo a sus diferencias y semejanzas.
Desde la misma perspectiva que Coquery, Laviña plantea en otro ensayo una reescritura de la historia de Puerto Rico desde la óptica de la esclavitud, centrada en su período de auge y de la expansión azucarera y en la diversidad cultural a la que dieron lugar, y en escala aun más reducida, Zeuske estudia la movilidad en el contexto de la segunda esclavitud mediante el análisis de los nombres de los esclavos y ex-esclavos cubanos como connotadotes de procesos e identidades, y particularmente la falta de apellidos en la población liberada.

Con enfoque más convencional Christian Cwik llama la atención acerca de que la abolición de la trata (1808) y de la esclavitud (1834) en Gran Bretaña y sus dominios en los inicios de la second slavery no impidió el comercio posterior de 4.500.000 africanos, pese a que la Royal Navy velaba por el cumplimiento de los tratados de cese del tráfico de africanos firmados por las potencias coloniales. El autor examina las comisiones para el cumplimiento de los mismos, su actuación, y señala que incluso los territorios ingleses y franceses recibiesen más de 35.000 africanos cada uno entre 1808 y 1850, cifra superior a los asiáticos contratados en el período en esos lugares, lo que fue posible gracias a los 160.000 individuos capturados por la armada británica en barcos negreros y que no fueron entregados en su totalidad a los países bajo cuya bandera navegaban o repatriados a su tierra de origen.
La abolición y sus consecuencias también son objeto de los estudios de Luiza Franco y Wazir Mohamed. La novela de Machado de Assis, Counselor aires memorial, relato del período anterior al final del imperio y de la esclavitud en Brasil, sirve a Franco de pretexto con el que reflexionar sobre la dicotomía libertad-propiedad, y para señalar que los amos usaron la manumisión con el fin de intentar retener en sus trabajos a los africanos antes de su liberación, pero el recurso fue fútil, pues la evidencia muestra que tras ella aquéllos se caracterizaron por una gran movilidad espacial. Mohamed, en cambio, cuestiona la tesis extendida de que, gracias a la abundancia de tierra, los ex-esclavos de Guyana Británica devinieron en campesinos. Las condiciones y dificultades geográficas, el control de los mejores predios por la elite dificultaron esa transformación y en un territorio que se incorporó tarde a la economía de plantación, las relaciones esclavistas se parecieron más a las de Cuba que a las de Antillas ingleses y, después de la abolición, los africanos y sus descendientes, más que un proto-campesinado, constituyeron sobre todo un proletariado rural.
Trabajos de Tomich, Kay y Dal Lago completan el libro. Los dos últimos son muy distintos, pero igual de ambiciosos en planteamiento. Dal Lago compara la mitad meridional de Italia en los tiempos llamados del great bringandage con el Sur de Estados Unidos durante la guerra civil y la abolición y sostiene que esos fenómenos fueron formas contrapuestas/complementarias de integración/resistencia al Estado nacional en formación, aunque en el caso americano las rebeliones esclavas estuvieron subsumidas en dicha guerra, que de su liberación hizo bandera, mientras en el europeo los campesinos se opusieron a la uniformación estatal y fueron violentamente trasterrados. La comparación, por tanto, resulta forzada, pues pese a la coincidencia temporal, ergo afectada por variables trasnacionales similares, ni la condición ni la situación ni la respuesta de los sujetos avala su pertinencia, y la supuesta comunidad de los fenómenos de transformación y violencia que padecieron, más que similar, fue igualmente inherente a las distintas situaciones que vivieron. Kaye, por otro lado, reflexiona sobre la conexión innovación biológica-mecánica y sostiene que no aprecia contradicción entre progreso tecnológico y esclavitud. Para demostrarlo coteja la sociedad esclavista de Luisiana con la de Cuba, Brasil y Jamaica en aras de cuestionar estereotipos sobre el dilema planteado y cuestiones colaterales: proyectos de optimización de la rentabilidad de la mano de obra africana, de reproducción, asalarización o diversificación agraria. Su intención es sugerir que tal ejercicio prueba la necesidad de una nueva conceptualización capaz de responder a fenómenos más complejos de lo que habitualmente se pensaba, pero lo que el autor no consigue, precisamente, es abordar los problemas y procesos con esa complejidad. Más bien discute una serie de ideas sin suficiente conexión mediante ejemplos, lo que transforma su esfuerzo en una reflexión historiográfica tentadora, aunque discutible, más que en una propuesta teórica.
El artículo de Tomich, finalmente, reproduce sus tesis centrales sobre la segunda esclavitud. Sin embargo hay que señalar que quizás es el estudio en el que logra una aplicación práctica al análisis más acabada. Señala que el surgimiento de nuevos espacios es clave de la expansión capitalista, así que el auge de la producción y comercio azucareros en Cuba, Brasil o Louisiana fue parte del mismo proceso económico internacional que dio lugar a la abolición de la trata y la esclavitud en Gran Bretaña, pues provocó una redistribución masiva de esa producción y comercio y de la mano de obra. En fin, nuevas fronteras en las que predominaron la innovación tecnológica, el aumento de la productividad del trabajo, la tierra y el capital, que fueron causas, a su vez, del triunfo del  abolicionismo británico. Los dominios del Reino Unido –dice el autor– pudieron adaptarse, sobre todo los últimos colonizados (Guyana, Trinidad), pero en conjunto y al cabo sucumbieron al nuevo escenario global.
The second slavery: mass slaveries and modernity in the Americas and in the Atlantic basin, por tanto, es una reunión de estudios y propuestas disímiles, en general valiosos e interesantes, justipreciados por la intención lograda de contribuir a una línea de investigación, la segunda esclavitud, que esencialmente se nutre de aportaciones de ese mismo tipo y cuya comunidad es la revisión y reconceptualización de los procesos referentes a la trata y esclavitud atlántica en el siglo XIX desde una perspectiva compleja y un esfuerzo metodológico considerable. El ensayo en ocasiones no es lo fructífero que se esperaba, aunque siempre aporta novedades y sugerencias, pero en otros alcanza cuotas magistrales, como en el caso de los trabajos de Tomich y Cwik.
� Dale Tomich. “The second slavery: bonded labor and the transformation of the Nineteenth Century world economy”. Francisco Ramirez, ed. Rethinking the Nineteenth Century. Westport: Greenwood, 1988: 103-117; Slavery in the circuit of sugar: Martinique in the world economy. Baltimore: John Hopkins University, 1990.


� Dale Tomich; Michael Zeuske. “Introducrion”. Tomich; Zeuske, eds. The second slavery: mass slavery, world-wconomy, and comparative microhistories. Monográfico de Journal of the Fernand Braudel Center (Binghamton) 31/3 (1980): 1-14. 


� Tomich. Through the prism of slavery: labor, capital, and world economy. Boulder: Rowman & Littlefield, 2004; The second slavery: global process and local histories in the remaking the American plantation periphery (en prensa); Zeuske. Schwarze Karibik: sklaven, sklavereikultur und emanzipation. Zürich: Rotpunktverlag, 2004; Zeuske; Tomich, eds. Second (1989); Anthony Kaye. Joining places: slave neighborhoods in the old South. Chapel Hill: North Carolina University, 2007; Enrico Dal Lago; Constantina Katsari, eds. American slavery, Atlantic slavery, and beyond. The U.S. peculiar institution in international perspective. Boulder: Paradigm, 2012; Dal Lago. Slave systems. Ancient and modern. Cambridge: Cambridge University, 2008; Cathérine Coquery; Dale Tomich. Atlantic coordinates: mapping a historical region of the capitalist world-economy (en prensa); Reinaldo Funes, Carlos Venegas, Rafael Bivar; Dale Tomich. New landscapes of slavery: the production of plantation space in Cuba, Brazil, and the United States in the Nineteenth Century (en prensa); Flávio dos Santos; Dale Tomich, eds. História de ecravidão Atlântica. Monográfico de Estudos Afro-Asiáticos (Rio de Janeiro) 26/2 (2004).





PAGE  
1

